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Todo lo que un niño
debería recibir desde los
primeros días de su vida

es Amor, Cariño, Alegría, Bie-
nestar, Protección y Seguri-
dad… Además otro de sus
Derechos es habitar en un
“Mundo Feliz”… Sin embar-
go hay millones y millones de
niños que jamás han conocido
algo parecido. Mucha gente
en este Planeta vive despil-
trafándolo todo en sus vacías
vidas de consumistas infelices,
mientras a sus espaldas millo-
nes de niños viven en las basu-
ras de los grandes vertederos
del mundo. Unos intentan pasar
las páginas de los periódicos,
otros cambiar los canales de la
televisión por no alterar su día
estupendo con las informacio-
nes sobre la miseria que les
rodea… Pero tapándose los
ojos, los oídos y los sentidos
no desaparecen estas realida-
des de la vida cotidiana de todas
esas criaturas. La imagen del
estado en el que tienen su infan-
cia es la más dramática, dolo-
rosa, chocante y triste que uno
puede imaginarse. Me emo-
ciono una y otra vez con cada
palabra, con cada imagen
recientemente guardada en mi
memoria… El simple hecho de
dar “un paseo” por estas zonas
altera la percepción de la vida
de cualquiera…Uno de los últi-
mos basureros del mundo pisa-
dos por mis pies e impactados
por mi nariz, es el de Phnom
Penh en Camboya. Aunque los
gobernadores camboyanos y
los funcionarios acomodados,
en sus coches de las marcas
más caras del mundo, intentan
confundir a los demás que vie-
nen a ayudar o ver la realidad,
cerrando el viejo basurero de la
ciudad y abriendo afuera el
nuevo, la realidad de mucha
gente que sobrevive en ellos
no cambia… “Sólo” se lo pone
más difícil todavía…El pago
de la entrada a este “paraíso de
la única esperanza” al bolsillo
del vigilante es más elevada y
ya cuesta más desplazarse
ahí… Ya no es tan fácil entrar
y presenciar esta realidad… Por
supuesto que unos pocos dóla-
res destinados al bolsillo del
guardián también aquí abre las
puertas. Hay que prometer
pasar desapercibido y nada de
fotos…. Las mafias de los basu-
reros están hartas de que les

“roben” las ONG más trabaja-
dores, o mejor dicho esclavos…
Mientras nosotros con nuestras
vidas maravillosas todavía dor-
mimos placenteramente, el día
nuevo “saluda” por muchas
otras partes del mismo a cien-
tos, miles y millones de niños
con nubes de moscas y un
hedor insoportable…Mientras
unos se divierten en su vida
consumista o simplemente se
aburren porque ya lo tienen
“todo”, generando más o
menos 200 kilos de basura cada
mes, los otros ascienden a las
montañas de humo permanen-
temente cubiertas por una espe-
sa niebla de gases tóxicos en un
intenso calor tropical o fuertes
lluvias monzónicas, para poder
sobrevivir otro día encima de
nuestros desperdicios…Mien-
tras una parte del mismo mundo
se queja de las “lamentables
condiciones del trabajo”, de la
crisis o de lo que no hay y no
se puede, en los basureros las
condiciones son indescripti-
bles…. Pero intentaré seguir
describiéndolas…. La “jorna-
da” empieza a las siete de cada
mañana cuando llegan más de
200 camiones de basura de la
capital. El más pequeño de esos
vehículos puede transportar
unos mil kilos de basura. Todos
empiezan a correr hacia el sitio
de descarga. Por supuesto los
más pequeños lo tienen más
difícil. No solo por su cuerpe-
citos frágiles y su pequeño
tamaño, sino también porque
no tienen de entrada ningún
dinero para pagar los puestos
privilegiados en las primeras
filas detrás del camión. Una
máquina apisonadora sigue en
pos de la otra. La gente corre,
se empuja, salta, grita… Cada
uno quiere ser el primero en el
“manantial”…. Se arriman a
toda velocidad para agarrar
todo lo que puede ser recicla-
do… Cada uno quiere cazar lo
“mejor y más fresco”… antes
de que pase a ser de otros, antes
de que se convierte todavía más
inservible… Primeras frustra-
ciones, primeras lesiones del
día y primeras muertes… ¿A
quién le importa? Un niño ham-
briento apisonado por una
máquina… es un episodio más
en este Mundo Miserable… El
día sigue con la lucha por
sobrevivir. Los niños descal-
zos quemándose los pies en las
llamas de los fuegos de la basu-
ra, hundiéndose en los desper-
dicios de los demás, sus mani-
tas removiendo la putrefacción
de los días anteriores con o sin
un pincho, como “herramienta
de trabajo”, metiéndose en las
boquitas lo que sea, para cal-
mar el dolor que el hambre les

produce en sus barriguitas
pequeñas e hinchadas… Sus
cuerpos están llenos de mugre,
los pies llenos de llagas infec-
tadas, sus cabellos de piojos y
sus grandes ojos vacios… No
reciben sonrisas ni saben pin-
tarlas en sus caras… No hay
tiempo ni ocasión en sus vidas
para ello… Tienen solo una
motivación, una meta – “sobre-
vivir otro día más”… Viven y
duermen ahí…Muchos de ellos
son huérfanos o hijos de los
que han sufrido de pequeños el
régimen comunista de los jeme-
res rojos y entonces llevan
arrastrando consecuencias de
esa época brutal de los años
1975-79, llena de hambre, tor-
turas y genocidio, teniendo el
corazón y alma vacios… No
sorprende que no haya amor,
ni cariño o sentimiento alguno
en sus vidas, si uno se imagi-
na que como niños soldados
tenían que pasar por el entre-
namiento, que consistía prime-
ro en matar a sus propios
padres… Desde luego no quie-
ro por mi parte justificar los
hechos, sino aportar uno de los
muchos “detalles”, una de las
realidades inseparables, en la
vida actual por estas tierras…
Hay muchos que viven direc-
tamente ahí, encima de la basu-
ra. Familias enteras construyen
las chabolas formando un
poblado. Pero ni aun ahí evitan
pagar alquiler… Nada es gra-
tis, ni en las vidas miserables….
Lo que encuentran en los des-
perdicios y no es comestible,
lo venden a las empresas de
reciclaje por medio de “la
mafia” de otro país, que lo con-
trola todo. Una familia con más
miembros puede ganar como
mucho 4 euros al día, un niño
solo, apenas llega a un euro….
Mientras una parte del mundo
llega a los extremos como, por
ejemplo, pagando cifras desor-
bitantes, en el papel higiénico
del mejor y más original diseño,
solo para mimar su trasero, otra
parte, por desgracia, mucho
más pequeña, busca soluciones
para ayudar a sacar a los niños
de la miseria… Y no es una
labor fácil. Porque no es sufi-
ciente con solo ofrecerles la
comida y un poco de higiene de
unos días. Hay que pensar y
controlar las redes familiares
enteras que vuelven a obligar a
esos niños a vivir lo que viven.
Hay que darles el techo, la sani-
dad, la educación, la forma-
ción, el futuro de cada uno de
ellos… Es la ayuda a largo
plazo lo que necesitan, no una
tapadera fugaz que proviene de
la mala conciencia… La ONG
“Por La Sonrisa De Un Niño”,
trabaja en todos esos campos,

que desde su creación en el año
1993 por una pareja francesa,
acoge hoy en día a más de 6.500
niños…Los resultados de todos
esos años de lucha y esfuerzo
son increíbles… He visto con
mis propios ojos cómo funcio-
nan y es algo que no tiene pala-
bra, ante lo que me inclino
tocando la tierra con mi fren-
te… Ver las sonrisas recupera-
das en las caras de todos estos
niños, el cariño y amor devuel-
to a miles de vidas, no tiene
comparación alguna… Los
valores maravillosos de los, ya
mayores, que han pasado por
el infierno, han estudiado y se
han convertido en unos de los
más valorados especialistas en
muchas profesiones, podrían
asombrar a cualquier alma
joven y perdida occidental…
Como si no fuera suficiente, la

ONG organiza campamentos
de verano, para evitar que los
niños escolarizados durante el
resto del año, regresen de nuevo
a los basureros, casi siempre
obligados por sus familiares…
Tanto desde España como desde
Francia, se busca continuamente
financiación para poder sufra-
gar la alimentación diaria y la
escolarización de esta cantidad
de niños. No es nada fácil y
requiere un gran esfuerzo, como
todo por lo que merece la pena
luchar en nuestras vidas… Si
queréis poner un granito de
arena, con el Amor, Cariño y
con la Constancia, que es fun-
damental, hace falta solo infor-
maros en la web… Además de
cambiar la realidad, la vida de
un solo niño, la vuestra tendrá
un nuevo y maravilloso senti-
do…
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